
ConVosotros
Semanario de la Iglesia en Ciudad Real

ConVosotrosConVosotros
Domingo, 13 de junio de 2021Año XXXVII – n.º 2014 – D.L.: CR-91/1988

Día del misionero diocesano: 
Hermanos de todos, hermanos nuestros
DAMIÁN DÍAZ ORTIZ

El misionero es hermano univer-
sal. Ha dejado la familia de su sangre, 
para encontrar hermanos por todo el 
mundo. En él se cumple de manera 
especial lo predicho por Jesús: «Os 
aseguro que todo aquel que haya de-
jado casa o hermanos o hermanas o 
madre o padre o hijos o tierras por 
mí y por el Evangelio, recibirá en el 
tiempo presente cien veces más en 
casas, hermanos, hermanas, madres, 
hijos y tierras, aunque junto con per-
secuciones, y en el mundo futuro la 
vida eterna» (Mc 10, 29-30).

El misionero edifica por todo el 
mundo la Iglesia, familia universal a 
la que están convocados hombres y 
mujeres de toda raza, idioma, condi-
ción y cultura. Él es el enviado de la 
Iglesia de puertas abiertas, para su-
perar fronteras y divisiones, y crear 
lazos de fraternidad entre todos los 
hombres. Para establecer la globali-
dad del amor y la fraternidad en un 
mundo individualista e interesado.

El misionero diocesano es tam-
bién hermano nuestro: nació y re-

cibió la fe en 
alguna de nues-
tras parroquias. En-
tre nosotros escuchó la 
llamada a la misión. Miem-
bro de una Iglesia diocesana toda 
ella misionera, porque a todos atañe 
el mandato: «Id por todo el mundo» 
(Mc 16, 15). Son expresión de nuestra 
solidaridad universal que construye 
mejores condiciones de vida para los 
más desfavorecidos de la tierra. Son 
manifestación de la alegría del Evan-
gelio que nosotros hemos escuchado 
y no podemos ocultar, sino que tene-
mos que compartir por todo el mun-
do. Son cauce que hace llegar nuestro 
compromiso con los hijos de nuestro 
Padre Dios por todo el mundo.

Desde nues-
tra diócesis de Ciu-
dad Real, además de 
contribuir generosamente al 
Fondo Universal de Solidaridad 
con las Jornadas del Domund y la In-
fancia Misionera, apoyamos también 
los proyectos que algunos de nuestros 
misioneros diocesanos nos envían 
cada año: construcción de escuelas, de 
locales para la pastoral, sostenimiento 
de centros para niños discapacitados, 
de hospitales en situación de conflicto, 
becas para estudio de chicos y chicas 
de las zonas rurales…

Diversas parroquias celebran 
el Día del Misionero Diocesano, 
siempre un domingo cercano al 
14 de junio, fecha del martirio de 
Vicente Hondarza, misionero Dio-
cesano de Ciudad Real en Perú, y 
participan en este bonito proyec-
to fraterno. Muchos particulares e 
instituciones colaboran con nues-
tros misioneros diocesanos a tra-
vés de la Delegación de Misiones. 
Así, todos vamos creando un mun-
do solidario y fraterno, todos nos 
sentimos hermanos universales. 
Con nuestros misioneros diocesa-
nos todos vamos construyendo el 
Reino de Dios.
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La oración por las familias de mayo
se dedicó a todas las madres

La oración de las familias por la 
familia del pasado mes de mayo se 
celebró en la catedral el día 27. 

Presidida por el obispo, don Ge-
rardo Melgar, se retransmitió a tra-
vés de los canales de la diócesis y 
estuvo dedicada a la «misión de las 
madres en la familia». 

Con la Virgen María como ejem-
plo, el obispo hizo un recorrido por 
la importancia de la figura materna 
en las familias: «María es el modelo 
al que mirar y en el que tenemos que 
fijar nuestra atención. Pero lo es mu-
cho más cuando pensamos en ella 
como modelo de madre. Para todas 
las madres del mundo ella es el mo-
delo que deben encarnar». 

Don Gerardo 
recorrió algu-
nas actitudes 
de María que 
llaman espe-
cialmente la 
atención. Por 
ejemplo, que 
Dios es lo pri-
mero para la 
Virgen, que lle-
ga a olvidar sus 
propios planes 
ajustándose a lo 
que Dios le pide 
en cada momen-
to. A su hijo lo 
apoya siempre, incluso cuando no 
entiende algunas cosas: «María está 
siempre al lado de su hijo, cuando 
las cosas son fáciles y cuando lo 
condenan a la muerte en cruz». 

De igual modo, todas las madres 
tienen una misión en la familia, la 
de llevar adelante también un man-
dato específico de Dios, y especial-
mente con los hijos, para los que 
han de ser un modelo de vida, dijo 
don Gerardo. 

«La madre simboliza en una fa-
milia la presencia de la dulzura, la 
preocupación, la entrega, la com-
prensión y, todo esto, a fondo per-
dido», con todos los miembros de la 
familia, pero especialmente con los 
hijos, continuó el obispo, que valo-
ró el recuerdo cariñoso que los hijos 
guardan de sus madres. 

«La madre es esa persona capaz 
de sufrir en silencio por los hijos. Es 

la persona que se da a fondo perdido, 
que se entrega de lleno a la familia, 
capaz de hacer los mayores sacrifi-
cios por ellos, de pasarse noches y 
noches sin descanso», concluyó don 
Gerardo, que dejó después unos mi-
nutos de silencio para la oración per-
sonal ante el Santísimo. 

A continuación, se hizo la oración 
comunitaria por la familia, pidiendo 
por la madre Iglesia y por todas las 
madres, agradeciendo su entrega en 
la educación de los hijos. 

La próxima oración por las fa-
milias será en la catedral el jueves 
24 de junio, concluyendo con ella 
las oraciones que comenzó el obis-
po el pasado mes de enero. Además 
de estas oraciones en la catedral, y 
utilizando los mismos materiales, 
algunas parroquias están celebran-
do oraciones por las familias en sus 
templos.

Algunos de los participantes en la oración del 
pasado mes de mayo

Un momento de la oración
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A través de todo el año 
recorremos meses 
muy significativos 
para los cristianos: el 
mes de mayo es un 

mes dedicado principalmente a te-
ner presente a María como modelo 
de fe y de respuesta generosa a lo 
que Dios le pidió en cada momento; 
el mes de octubre es el mes en el que 
honramos a María con el rezo del 
rosario, porque es el mes del rosario; 
y el mes de junio es el mes del amor 
del Corazón de Jesús, el corazón 
como centro de la persona y centro 
del amor, porque lo que celebramos 
y se nos invita en este mes es a me-
ditar en el gran amor de Cristo. El 
mes del Corazón de Jesús es el mes 
del amor de Cristo.

La vida y el mensaje que Cristo vi-
vió y nos transmitió con su palabra y 
con su vida es su gran amor. Es como 
el resumen de todo lo que es y signi-
fica la vida cristiana resumido en los 
dos mandamientos fundamentales, 
el amor a Dios sobre todas las cosas 
y el amor al prójimo como manda-
miento nuevo de Cristo, de amarnos 
unos a otros como Él nos ha amado.

Cristo, enviado por el Padre a 
este mundo, no hizo sino cumplir 
a la perfección la misión que este le 
había encomendado: transmitir a los 
seres humanos el gran amor de Dios 
para con todos y cada uno de ellos. 
Mostrarnos el verdadero y auténti-
co rostro de Dios, que es el rostro de 
Padre bueno y misericordioso capaz 
de compadecerse de nuestros peca-
dos y de nuestras miserias, que nos 
perdona y nos quiere, por encima y 
a pesar de todas nuestras negligen-
cias y debilidades.

El Hijo de Dios, en su recorrido 
por este mundo, no hizo sino mos-
trar con su vida y sus actitudes este 
mismo amor misericordioso del Pa-
dre. Jesús entrega su vida por amor, 
en primer lugar a los planes de Dios 
sobre él, porque así lo ha querido su 
Padre, que lo «envía al mundo no 
para condenar al mundo sino para 
que el mundo se salve por Él». 

Toda su relación con los peca-
dores, los pobres, los marginados 
de la sociedad, fue siempre una 
relación de amor misericordioso 
hacia ellos. Las parábolas con las 
que explica a sus discípulos y a la 
gente la identidad misericordiosa 
del Padre Dios, —el hijo pródigo 
y el Padre bueno, la oveja perdida, 
la moneda perdida,etc.— no son 
sino ejemplos de la misericordia 
de Dios que ama, se compadece y 
perdona.

El amor del corazón de Cristo en 
todo momento es un amor misericor-
dioso como el del Padre. 

Este amor es el que celebramos 
y aprendemos cuando nos acer-
camos al corazón de Cristo, cuya 
vida y ejemplo nos anima y nos 
pide que lo mismo que Él nos ama 
a pesar de nuestras debilidades y 
pecados, también nosotros debe-
mos saber perdonar y amar a los 
que nos ofenden.

El amor a los demás es otro de los 
aspectos importantes del amor que 
descubrimos en el corazón de Cristo. 
Él nos amó hasta el final, hasta en-
tregar su vida por nosotros y es Él 
mismo el que nos dice: «Os doy un 
mandamiento nuevo: que os améis 
unos a otros; como yo os he amado, 
amaos también unos a otros. En esto 
conocerán todos que sois discípulos 
míos: si os amáis unos a otros» (Jn 13, 
34-35)

Jesús, como siempre y en todo, 
nos pide a nosotros lo que él nos ha 
enseñado y lo ha hecho, no solo con 
su doctrina y su palabra, sino con su 
ejemplo. Por eso nos dice: «Como yo 
os he amado». Su vida es el modelo 
desde el que tenemos que amar noso-
tros también a Dios y a los hermanos.

Él amó 
hasta en-
tregar su 
vida por 
amor: por 
amor al Pa-
dre, que le había encomendado ofre-
cer a los hombres la salvación, aun-
que para ello tuviera que entregar su 
vida y por nosotros y por amor a los 
hombres porque Él nos amó hasta 
el final, porque «nadie tiene mayor 
amor que quien da la vida por sus 
amigos» (Jn. 15, 13).

En la contemplación del corazón 
de Jesús encontramos el auténtico 

modelo de amor para nosotros. Tam-
bién nosotros tenemos que amar a 
Dios sobre todas las cosas. Cristo nos 
da una lección como nadie, Él vivió 
desde Dios y para Dios; la voluntad 
del Padre fue siempre lo primero.

También a nosotros el mismo 
Cristo nos dejó el mandamiento nue-
vo de amarnos los unos a los otros 
como él nos amó, como distintivo de 
nuestra identidad de seguidores y 
discípulos suyos: «En esto conocerán 
que sois discípulos míos, si os amáis 
unos a otros» (Jn 13, 35).

Miremos al corazón de Cristo, fi-
jemos en Él nuestra mirada e imité-
moslo amando al Padre y a los her-
manos. Si lo imitamos a Él estaremos 
viviendo plenamente nuestra vida e 
identidad cristianas.

Miremos al corazón de Cristo, fijemos 
en Él nuestra mirada e imitémoslo 
amando al Padre y a los hermanos

Mes del Corazón de Jesús

enseñado y lo ha hecho, no solo con 
su doctrina y su palabra, sino con su 
ejemplo. Por eso nos dice: «Como yo 
os he amado». Su vida es el modelo 
desde el que tenemos que amar noso-
tros también a Dios y a los hermanos.
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Manuel Navas, tesorero y Conchi Martínez, presidenta de 
Manos Unidas en Ciudad Real

Los datos de la ayuda de 
Manos Unidas

El pasado 25 de mayo, la ONG Católica Manos Unidas de Ciudad Real presentó la 
memoria económica del año 2020, cuando se trabajó en dieciséis proyectos financia-
dos en su mayor parte con fondos privados. 

El pasado año, al reducir 
gastos de gestión 

y sensibilización por la 
pandemia, se destinaron 

aún más recursos 
a los proyectos

Conchi Martínez, presidenta de 
Manos Unidas en Ciudad Real y 
Manuel Navas, tesorero de la insti-
tución, dieron a conocer el pasado 
25 de mayo los datos del trabajo de 
la ONG católica durante el año 2020. 

Martínez explicó que los mensajes 
de la campaña del año 2020 se cen-
traron en «el cuidado de la casa co-
mún y en la relación que existe entre 
el deterioro del planeta y la pobreza 
en los países más desfavorecidos». 
Esta idea fue también el objetivo per-
seguido por los proyectos de Manos 
Unidas, junto a la erradicación del 
hambre y el desarrollo de los pue-
blos: «Los proyectos promueven el 
desarrollo humano integral y soste-
nible a través de la participación de 
sus integrantes, impulsando su auto-
nomía y su papel protagonista en su 
propio desarrollo y promoviendo el 
bien común», explicó la presidenta. 

En total, en 2020 se apoyaron die-
ciséis proyectos de desarrollo que 
se llaman «Operación enlace». Los 
«enlazados», llamados así porque 
permiten poner en contacto a la con-
traparte o socio local del Sur con las 
parroquias, grupos o particulares 
que colaboran con el proyecto, co-
rresponden a los siguientes sectores 

de cooperación: dos, al de alimenta-
ción y medios de vida; dos, al sani-
tario; tres, al de educación; uno al de 
derechos humanos y sociedad civil; 
y ocho al sector de derechos de las 
mujeres y equidad. A estos dieciséis 
se suma el «Proyecto de ayuda hu-
manitaria para afectados por la cri-
sis del coronavirus». Este proyecto se 
desarrolla en Balasore (India) y fue 
asumido por la delegación en la pri-
mera ola de la pandemia. 

Por su parte, Manuel Navas, teso-
rero de la ONG, presentó los datos 
económicos del año 2020, cuando 
Manos Unidas obtuvo unos ingresos 
de 636.667,25 €. 

De ellos, el 91,84 % proceden de 
fuentes privadas, en su mayoría de 
arciprestazgos y parroquias (62,96 %), 
de socios y colaboradores (33,20 %), 
de donativos de entidades particula-
res (1,20 %), y emergencias (2,64 %). 
El 8,16 % corresponde a los ingresos 
procedentes del sector público. 

La mayor parte de los fondos para 
la ayuda llegan a través de las parro-
quias de la diócesis, que aportaron el 

pasado año 368.185,52 €. Los socios y 
colaboradores de la ONG aportaron 
194.125,58 €. 

Por otro lado, el sector público, a 
través de ayuntamientos (Alcázar de 
San Juan, Ciudad Real, Manzanares 
y Miguelturra) y de la Diputación, 
aportó 51.924,80 €. 

Más del 93 % de los ingresos se 
aplica directamente en los proyec-
tos que anuncia Manos Unidas cada 
año, mientras que un 3 % se destina 
a gestión y otro 3 % a la labor de sen-
sibilización. Además, el pasado año, 
al reducir gastos de gestión y sensibi-
lización por la pandemia, se destina-
ron aún más recursos a los proyectos, 
a pesar de que se recibió menos dine-
ro que el año anterior. 

Conchi Martínez concluyó la pre-
sentación de los datos agradeciendo 
la ayuda que los manchegos prestan 
a la ONG. A la vez, hizo un llama-
miento a la ayuda para India, uno 
de los países que más está sufrien-
do la pandemia y cuya campaña de 
emergencia se ha reactivado desde 
Manos Unidas. 
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Desde nuestra Iglesia van 
por todo el mundo

EEUU

África
Oceanía

América

Europa

Asia

De nuestra Diócesis de Ciudad 
Real hay un total de sesenta y siete 
misioneros por todo el mundo. Cua-
renta y cuatro en América, funda-
mentalmente en el Sur. En Estados 
Unidos hay un misionero. En África 
hay once, en Asía (Filipinas), una mi-
sionera, y en Oceanía (Australia), un 
misionero. 

Además, por Europa, tanto en mi-
sión como en procesos de formación, 
hay nueve misioneros. En el mapa 
faltan dos de los misioneros contabi-
lizados porque, aunque pertenecen 
a nuestra diócesis, son naturales de 
Toledo y de Jaén. 

El 58 % de nuestros misioneros 
diocesanos son mujeres (39) y el 42 % 

hombres (28). Entre ellos hay sacer-
dotes, religiosos y laicos. 

Todos ellos son hermanos de to-
dos y hermanos nuestros, tal y como 
los define el lema de la jornada de 
este año. Se trata de una fraternidad 
que surge del bautismo, desde donde 
somos enviados a llevar por todo el 
mundo la buena noticia de Jesús, bus-
cando que todos lo conozcan y tengan 
un encuentro con el resucitado. Desde 
esta forma de comprender la Iglesia y 
su misión, nuestros hermanos misio-
neros son un cumplimiento específico 
del mandato de Jesús desde nuestras 
comunidades y, a la vez, una llamada 
ejemplar para que vivamos nuestra 
vida cristiana entregándonos a la mi-

sión de Jesús, estemos en nuestra dió-
cesis o saliendo «por todo el mundo». 

En esta jornada, rezamos por 
nuestros misioneros y por su misión, 
por todas aquellas personas que se 
cruzan en su vida y para que sean 
cada vez más ejemplares en su labor. 

A la vez, la jornada nos anima a 
continuar participando en las misio-
nes informando a toda la sociedad 
sobre lo que hacen nuestros misio-
neros. Por último, nuestro apoyo eco-
nómico es también una participación 
en el trabajo misionero que, frecuen-
temente, se desarrolla allí donde se 
tienen menos medios económicos. 

Sabemos que el mundo no sería 
igual sin nuestros misioneros. 
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«La misión tiene algo romántico»
Luis Miguel Avilés Patiño es natural de Villafranca de los Caballeros, Toledo, aun-

que es sacerdote diocesano de Ciudad Real. Desde el año 2000 es misionero, una labor 
que comenzó en Tailandia y que ahora lleva a cabo en Cuba. 

Luis Miguel, ¿nos explicas qué es 
un misionero sacerdote diocesano?

El sacerdote diocesano es un cre-
yente en el que Dios Padre vive en 
él y se hace hijo con el Hijo, se hace 
«otro Cristo» en cuanto sacerdote. 
Hay una identificación que hace pro-
pios los valores, la tarea y el destino 
de Jesucristo; experimenta un sentido 
de fidelidad porque se siente amado 
y lleno de alegría y está destinado a 
amar y a vivir con alegría desde el Es-
píritu del amor. Esto hace fortalecer el 
ímpetu de comunicar este encuentro. 
Este amor tan envolvente quita mie-
dos, se hace valiente y da libertad. 

Después de toda tu trayectoria 
misionera, ¿qué peculiaridades tiene 
la misión en Cuba?

Son casi tres años los que llevo 
en la Diócesis de Cienfuegos, Cuba.
Me queda aún mucho por entender 
y comprender. Ciertamente no es la 
Iglesia de la primera evangelización 
española. La Iglesia de hoy se ha ido 
tallando desde realidades eclesiales 
y sociales que surgieron tras el Va-
ticano II y casi al mismo tiempo la 
tensión traumática vivida con la re-
volución comunista de 1969. A estos 
marcos de realidad se podrían añadir 
santería, exilio, emigración y las nue-
vas realidades económicas tras la caí-
da de la URSS y el hundimiento del 
petróleo de Venezuela. 

Con la visita de los papas ha ha-
bido un resurgir esperanzador de la 
vida de fe y de las comunidades ecle-

siales, pero no se acaba de remontar 
la desesperanza en la que nos ha su-
mido la nueva constitución cubana, 
las directrices del último Congreso 
del Partido Comunista de Cuba y el 
COVID-19.

¿Cómo se ve desde Cuba, cómo se 
siente, el resto de la Iglesia?

La iglesia universal es vista como 
un gran bote salvavidas. Los misio-
neros extranjeros creo que aporta-
mos frescura y sueños. 

Tenemos una imagen romántica 
del misionero. Nos podrías hablar de 
los gozos , esperanzas o desilusiones 
de la misión.

La Misión tiene algo romántico, 
de aventura diríamos. Se trabaja des-
de el corazón, con las personas. Se 
busca que la persona se encuentre 
con Dios Padre, con Jesucristo y su 
Evangelio, con el ardor transforma-
dor del Espíritu. Esto se traduce en 
rejuvenecimiento, alegría y un amor 
intenso. Las desilusiones existen, y 
muchas, cuando la misión la auna-
mos a proyectos que generan intere-
ses personales, agobios y soberbias 
humanas.

Luis Miguel Avilés, misionero, sacerdote de nuestra 
diócesis (dcha.) en un momento de la celebración 

comunitaria del sacramento del bautismo.

¿Qué pedirías a la Iglesia de Ciu-
dad real?

Soy parte de esta Iglesia y lo que 
pido es que continúe haciendo lo que 
hace, reconociéndome el trabajo, el 
acompañamiento personal a través 
de la Delegación de Misiones y la 
oración para no desfallecer en la ale-
gría y el amor por el Reino.

Nació hace 58 años en Villa-
franca de los Caballeros (Toledo). 
Estudió Bachiller y primero de Fi-
losofía en el Seminario de Toledo. 
Después comenzó los estudios de 
Filología Trilingüe (latín, griego 
y hebreo) en Salamanca, que dejó 
para dedicarse a estudiar Teología 
en la Universidad Pontificia y Jeru-
salén. Se incardinó en la diócesis 
de Ciudad Real y fue ordenado sa-
cerdote el 22 de abril de 1.984. Al 
morir su madre, pidió ser enviado 
a misiones con el Instituto Español 
de Misiones Extranjeras (IEME). 
Estuvo diez años en Tailandia, en 
la diócesis de Udón Thani. Des-
pués, unos años en el Equipo de 
Animación Misionera del IEME y 
ahora está en Cuba.

petróleo de Venezuela. 

Se trabaja desde el corazón, 
con las personas
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El trabajo digno 
da buen fruto

El 26 de mayo, Cáritas presentó la Campaña de Temporeros para este año 2021 con el 
lema El trabajo digno da buen fruto. De nuevo, la institución volvió a denunciar las situa-
ciones difíciles por las que tienen que pasar estos trabajadores. 

De izq. a dcha., Tere Requena, directora de Cáritas Tomelloso, M.ª Dolores 
Olmedo, coordinadora del Programa de Acogida y Acompañamiento y 
María del Carmen Ruiz Parra, coordinadora del Programa de Empleo.

El 26 de mayo Cáritas presentó la 
Campaña de Temporeros para este 
año 2021 con el lema El trabajo digno 
da buen fruto.

En la rueda de prensa intervinieron 
Teresa Requena Jiménez, directora de 
Cáritas Tomelloso, María Dolores Ol-
medo, coordinadora del Programa de 
Acogida y Acompañamiento y María 
del Carmen Ruiz Parra, coordinadora 
del Programa de Empleo.

Cáritas plantea esta campaña bus-
cando el reconocimiento, acceso y pro-
tección de los derechos humanos de 
todas las personas. Muchas de ellas se 
ven obligadas a emigrar buscando me-
jores condiciones de vida y, algunas de 
ellas, llegan a nuestros pueblos.

Muchos de estos temporeros su-
fren una vulneración de derechos 
que Cáritas denuncia cada año con 
esta campaña, animando a todos los 
actores implicados en la acogida de 
los temporeros a acoger, proteger, 
promover e integrar. Tanto las ins-
tituciones públicas como los agri-
cultores y empresas que contratan a 
los temporeros pueden hacer mucho 
para mejorar su situación.

Este año Cáritas subraya que, 
cuando se ofrece un trabajo digno a 
los temporeros, el fruto que recoge 

toda la sociedad es bueno, evitando 
las numerosas vulneraciones de de-
rechos que se ven cada año.

Concretando las peticiones y accio-
nes de Cáritas, se piden contratos por 
escrito a los temporeros, con alta en la 
Seguridad Social y cotizando por todas 
las horas de trabajo. Del mismo modo, 
se llama al respeto en los tiempos de 
descanso y en el salario según el conve-
nio. Aunque parezca que todos los tra-
bajadores disfrutan de estos derechos, 
no son pocas las situaciones en las que 
se les priva de los más básico.

Además, se pide que se busquen 
alojamientos dignos, evitando de 
este modo los asentamientos, en mu-
chos casos con hacinamiento.

Como se ve cada año, algunos 
«intermediarios» laborales actúan 
como mafias, cobrando comisiones a 
los trabajadores. Esta situación, que 
hay que denunciar, llega a esclavizar 
a los temporeros, en algunos casos 
con retención de la documentación. 

Cuando se ofrece un 
trabajo digno a los 

temporeros, 
el fruto que recoge 
toda la sociedad 

es bueno

Cuando se ofrece un 

Ante estas situaciones, acudir a Cá-
ritas para que sea el intermediario 
laboral da seguridad tanto al empre-
sario como a los trabajadores.

En esta campaña, desde Cáritas 
habrá escucha, acogida, información 
y orientación sobre los recursos dis-
ponibles en cada pueblo. Además, ha-
brá ayudas básicas para cubrir las ne-
cesidades de alimentación e higiene: 
ropa, mantas, calzado y toallas con lo-
tes preparados y previamente higieni-
zados que se proporcionarán a través 
de los talleres de reutilización textil de 
Tomelloso, La Solana y Daimiel.

Toda esta labor se hace en coordi-
nación con ayuntamientos, servicios 
sociales y sindicatos para informar 
de las dificultades de los temporeros, 
implicando a cada institución para 
que ponga a disposición de estas per-
sonas recursos como pabellones mu-
nicipales, alojamientos alternativos o 
aquello que se vea más conveniente 
en cada caso.
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
III Semana del Salterio. Lunes 2Cor 6, 1 – 10 • Mt 5, 38 – 42 Martes 2Cor 8, 1 – 9 • Mt 5, 43 – 48 Miércoles 2Cor 9, 6 – 11 • Mt 6, 1 – 6.16 – 18 Jueves 
2Cor 11, 1 – 11 • Mt 6, 7 – 15 Viernes 2Cor 11, 18.21b – 30 • Mt 6, 19 – 23 Sábado 2Cor 12, 1 – 10 • Mt 6, 24 – 34
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• ENTRADA. Hoy celebramos el Día del Misionero 
Diocesano. «Hermanos de todos, hermanos nuestros» 
es el lema. Los misioneros diocesanos son hermanos 
nuestros, porque salieron de nuestras parroquias. 
Con ellos, nosotros nos hacemos también hermanos 
de todos los hombres.

• 1.ª LECTURA (Ez 17, 22 – 24). El misionero va por 
el mundo convocando a todos los hombres para for-
mar parte de la Iglesia, para que todos aniden en 
esta comunidad de hermanos.

• 2.ª LECTURA (2Cor 5, 6 – 10). Todos somos peregri-
nos en este mundo, caminando hacia la patria celes-
tial. El misionero sale de su tierra para guiar a otros 
hermanos en nuestro mismo caminar.

• EVANGELIO (Mc 4, 26 – 34). Todos sembramos la Pa-
labra. El misionero en tierras lejanas. El Señor es quien 
da crecimiento, y así la pequeña semilla se convierte 
en comunidades que alaban a Dios por todo el mundo.

• DESPEDIDA. El misionero es hermano universal y 
nosotros nos unimos al proyecto de fraternidad de 
Dios apoyando la vida entregada de los misioneros 
con nuestra oración y la generosidad necesaria para 
que el Reino de Dios se vaya haciendo realidad.

S. Unidos a todos los hombres, oramos a Dios Padre:
— Por la Iglesia, familia de hermanos: para que cada uno 

desde su vocación vayamos sembrando la Palabra y 
construyendo el Reino de Dios. Roguemos al Señor.

— Por el Papa, obispos, sacerdotes y religiosos: para que no 
olvidemos nunca el mandato del Señor de anunciar el 
Evangelio. Roguemos al Señor.

— Por los pequeños y humildes, empobrecidos y nece-
sitados de todo el mundo: para que encuentren espe-
ranza en nuestra solidaridad. Roguemos al Señor.

— Por todos nuestros misioneros diocesanos: para que el 
Señor los sostenga y anime en su trabajo y entrega. Ro-
guemos al Señor.

— Por todos nosotros, para que participando en la Misión 
de la Iglesia nos sintamos y seamos en verdad hermanos 
de todos los hombres. Roguemos al Señor.

S. Te lo pedimos, por Jesucristo, nuestro Señor.

XI Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo B)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Delegación Diocesana de Misiones

Cantos
Entrada: Alrededor de tu mesa (CLN/A4) Salmo R.: Es bueno 
darte gracias, Señor (LS) Ofrendas: Bendito seas, Señor (CLN/
H5) Comunión: Canción del testigo (CLN/404) Despedida: Ma-
dre de los pobres (CLN/318)

Texto de Marcos 4, 26-34. Jesús les decía que el Rei-
no se parece a una semilla de mostaza, que cuando se 
siembra es la más pequeña de las semillas, pero luego 
crece se hace la planta más grande del huerto…

Comentario: En el padrenuestro le pedimos a Dios 
«que venga su Reino», cuando seguramente ya está en 
medio de nosotros, aunque sea en forma de semilla, en 
cualquier lugar y en cualquier cultura.


